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CONDICIONES 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras Je 

fácil cohro.-Correspoiisales en París, A. Lorette, rué Oauraartin 
61; y J . Jones. Frubours:-Montmartre, 31. 

MI m mm 
Operaciones al fonlado y á pla­

zo eu leda clase de valores coliza-

bles en Bolsa. 
COMISIONES BIÍDUCIOAS 
C. in i f .O PKREK I..IJKBB 

12, CASTELLINI, 12 

NO TANTO 
NuesLi'o cole-íu de Murcia «Lus 

Proviti'-ias de Levante» se lamen 
la de que el programa de íeslejos 
para la feria próxima de esta ciu­
dad no lenga más atractivos. 

Es pobre, ya lo digimos ayei; 
pero tiene atractivos suiicientes 
para llamar la atención de los fo­
rasteros y haiíerios venir. 

No consiste la pobreza del pro­
grama en que las fiestas que se 
han de celíShrar sean realmente 
pobres, no; consiste en que son 
pocas. Por lo demAs ¿donde se 
ofrece á los visitantes una velada 
marítima tan hermosamente fan­
tástica como la que se celebro el 
año pasado eo este puerto que se­
ra muestra pálida de la que se ha 
de celebrar el año actual? 

Consideramos pobre el progra­
ma, no los festejos. Estos son de 
gran efecto, como ocurre con la 
retreta militar que el año pasado 
conquisto aplausos generales. Es­
te año será mas hermosa porque 
la comisión encargada de presen­
tarla tiene interés vivísimo en que 
lo sea. 

Realmente en Cartagena se cele­
bran menos fiestas que eu otras 
parles; pero comparando los pro­
gramas respectivos con el de nues­
tra feria, no desmerece el nues­
tro. 

Lo que ocurre—y en esto vamos 
conti-a nuestra opinión, que ya lo 
ha calificado de pobre-es que hay 
muclios festejos que son de gran 

alracción en otras partes y no en­
cajan en nuesti-as costumbres: t il 
ocurre coi los bailes populares 
que se han anunciado algunos 
años y han quedado desiertos. Lo 
mismo pasó coa los bailes infanti­
les: fueron anunciados un año y al 
siguiente fue necesario suprimir­
los. 

Que el i)rograma de fteslas tiene 
pocos atractivos ha podido decirse 
hasta el año pasada, cuando no 
habia mas que fuegos artificiales, 
comida a los pobres, regatas y al-
gi más da po:'o lucimiento; pero 
dH entonces acá la comisión ha 
trabajado con verdadero fruto y 
ha señalado un itinerario segurí­
simo para que el nombre de Car­
tagena llegue á sonar en los oidos 
de los forasteros como el de una 
de las'buenas estaciones veranie-
g"ds en cuinto á festejos. 

Si hay quien lo dude lo remiti­
mos al programa que va en otro 
lugar de este número. Si después 
de leerlo sigue dudando, véngase 
a vivir entre nosotros la tempora­
da de feria y variará de oi)inión. 

TIJERETAZOS 

Paes entouces ¿á qué los preparati­
vos hechos por el general Wcyler para 
emprender operaciones en grande es­
cala en el departamento oriental? 

¿Para demostrar que en este tiempo 
no se puede guerrear en Cuba? 

Eso ya lo sabinmos; *• * 
y por eso precisamente hemos pues­

to en duda las operaciones anunciadas 
por Weylcr. 

Dicen de Ziragoza que el señor mi­
nistro de Ultramar ha salido malpara­
do del banquete en donde ocurrieron 
los disgustillo» de que la prensa habla 

Peor parado quedó el alcalde, que 
rodó por el suelo con vara y todo. 

Y aun parece que puede decir como 
el gallego del cuento: 

«Sospechóme que hubo paloíi.» 
Porque le dieron algunos que no le 

sabrían & gloria. 

Dice El Ejército Español: 
uLa Época está indignada por ciertas co­

sâ  de \M que ha dicho el Sr. Moret en Zara­
goza.» 

Puede que tenga razón el colega. 
Pero también puede ser que parte de 

esa indignación responda al hecho de 
haler leido estos verbos que publica El 
Ejército en su sección Guerrilla: 

«El Si'. Ciinovas irá á Santa Águeda 
y desde Santa Águeda irá á i-'an Sebastián. 
-Mala debo creer que va la cosa 
ciiandoya iioquier.j salir de laCorteCcleí-tial.» 

Esos versos no deben servirse, solos. 
Cuando monos deben acompailarse de 

serrucho, para que cada cual le quite 
lo que le parezca que le sobra. 

¡Y le sobra tanto, señor Ouerrillero! 

lia dicho el jefe del gobierno: 
«En la marcha d<í la guerra, poco se puede 

hacer durante la estación de las lluvias.» 
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•23 de Julio de 1280 

Cuando Don Petlro III el (irande su­
bió al trono de Aragón y Cataluña, ce­
lebró la cremonia de su coronamitnto 
en Zaragoza, ceremonia que todos sus 
antecesores hablan completado presen­
tándose en Barcelona, para que allí y 
ante las cortos reunidas, confirmaran 
los fueros, usos y costumbres del prin­
cipado, requisito que I). Pedro no cre­
yó opoi'tuno voriilcar, causando de este 
modo el enojo y la natural protesta de 
la nobleza catalana, que conceptuaba 
un grafl desaire la conducta de Don 
Pedro. 

Establecióse una liga en la que figu­
raban el conde de Urgól, conde de í''oiv 
y D. Jaime do .Mallorca y levantí^ndosc 
en armas para defender sus libertades 
y fueros, recorrieron los pueblos y vi­
llas en r.ctitud amennzadora contra su 
rey, obligando al monarca aragonesa" 
dejar la guerra que estaba sosteniendo 
con los moros, para ponerse al frente 
de un ejército y hacer respetar su so­
beranía en Cataluña. 

Penetró con sus fuerzas en el conda­
do de Urgél recobrando las villas de 
Pons y Monmagastre, cuyo:; castdlos 

mandó derribar y puso sitio á Agrá-
niunt, no verificándose el asalto por las 
promesas del rey y respetar los dere­
chos y fueros de los valientes catala­
nes. 

Pero viendo éstos QQjp las promesas 
no se cOffllSMn Séllí#ítmfon de DfevS'' 
capitaneados por el conde Foix, conde 
de Pallas, de Urgel, vizconde de Car­
dona, Ramón de Abella y otro; reu­
niéndose en la ciudad de Balaguer co­
mo centro y división de las operacio­
nes, y al cual se dirigió D. Pedro al 
frente de un grueso ejército, poniendo 
sitio á la ciudad el 17 de Julio de 1280. 

El combate por ambas parles fue ru­
do, pues si bien D. Pedro causaba 
grandes destrozos en la muralla con 
cinco brigadas que arrojaban piedras 
de gran peso, en cambio los sitiados 
reparaban con diligencia aquellos da­
ños entrando en la plaza sin que D. Pe­
dro pudiera impedirlo 60 caballos y 40 
ballesteros que se hablan reunido en 
Agramant para socorrerlos y que eran 
como la vanguardia de nuevos refuer­
zos. 

Incomodado el rey con la entrada de 
estas tropas en la plaza, formó una va­
lla de estacas por la parte de arriba y 
un puente de barcas atadas con cade­
nas por abajo, ejerciendo gran vigilan­
cia en ambos puntos que hacia de todo 
punto imposible la entrada de nuevos 
refuerzos. 

Así lo comprendieron los sitiados te­
niendo al fin que entregar la c i^ad . el 
23 ao JUMO, impioranuü lu cílWÉnWJr 
del monarca. 

Este los encerró ¡V todos en varios 
castillos, asegurando de este modo la 
tranquilidad en aquella parte de_ su 
reinado. 

CESAR. 

(Prohibida la reproducción). 

FESTEJOS DE FEBill 
La comisión municipal de festejos ha 

publicado ya el programa de los que se 
propone celebrar en la teraporadd 4jue 
comenzará pasado mañana y termina­
rá el 8 del mes venidero. 

He aquí la lista: 
Día 25.— Gran DIANA en Ta que to­

marán parte Jas músicas de la guarni­
ción y las bandas de cornetas y tambo­
res. 

Día 27. —Fuegos artificiales A las 
nueve y media de la noche en el muelle 
de Alfonso XII. 

Úla 28.—X tilia seis do la tarde, rega­
tas y cucañas marítimas en las condi­
ciones que tiene Mpaciadas la Capita­
nía del puerto. í j ^ 

/)t'ac<0.—Castítíioí de fuegos artificia­
les en el muelle de Alfonso XII á la 
misma hora que el día 27. •* 

Bia 31.—A las cuatro y jpediii de la 
tarde. Corrida dfl toros organizada por 
la empresa que tiene á sa cargo la pla­
za. Se lidiarán seis toros de D. Eduar­
do Ibarra, que ssrán estoquedos por 
los afamados diestros Ouerrita y Fuen­
tes. 

A las nueve de la nODliOr'firan Re­
treta mili tar en la que tomarán parte 
todas las músicas y bandas de corne­
tas y tambores. Recorrerá las principa­
les calles de la población y terminará 
en la feria, frente al pabellón del Aj un­
tamiento. 

Dia 1." de Agosto.—C9tTiAñ áti toros 
en la que los diestros Rafael Guerra y 
Antonio Fuentes estoqoerán aeiñ* her­
mosos toros de la ganadería de D. José 
María de la Cámara. 

Gran Telada Marítima con suje­
ción á las condiciones establecidas en 
el edicto publicado por el Comandante 
de Marina. 
^ Para'tOlCllMta»>«M elemento oñclal 
f i e se prfHwntlii'adornados para optar 
al premio habrá los slgaientea: 

1 " Un objeto de arte, regalo de Su 
M. la Reina. 

2." Otro id. id., regalo de S|;A la 
infanta Isabel. 

3.» Otro id. id., regalo del Excelen­
tísimo Ayuntamiento. 

4.° Ootro id. id., regalo del mismo. 
P.ira los botes parttonlares habr:'i los 

premios siguientes: 
1." 1 000 pesetas. 
2.° 700 id. 
a." 500 id. 
4." 2,50 Id 

Dia 2.—Castillo de fuegos artificiales 
en el mismo sitio y á la misma hora 
que los anteriores. 

yjía .;Í.—Carreras de bicicletas á las 
cinco y media de la tarde, en el veló­
dromo situado á la izquierda de la ala­
meda á^ San Antonio Abad. 
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'• ¿Para qué me queréis cerca de vos? contestó su 
esposa. 

—Para veros. 
—Estamos bien así, señor. 
—¡Oh! sois muy cruel. 
—Ya conocéis mi voluntad, caballero, replicó la 

marquesa. Cuando se verificó nuestro matrimonio os 
puse ciertas condiciones. . 

—Tenéis mucha razón. 
—Estáis en el caso de respetarlas. 
—Pero señora, ¿vos ignoráis que las cosas pres­

criben? 
—Marqués, hay cosas que no prescriben nunca. 
—¡Cómo!... ¿qué estáis diciendo? Señora, esa es 

una tiranía nunca vista y usada. Si seguimos así me 
veré en el caso de quejarme á la inquisición, al obis­
po, al tribunal eclesiástico é impetraré una bula de 
BU Santidad para... 

- Os estáis fatigando, señor marqués. Antes de 
casarme con vos es dije que no os amaba... Vos sa­
béis que mo casaron á la fuerza. Para cohonestar de 
un modo decoroso el que pudiésemos vivir en paz 
sabéis que os proporcioné una embijada, y sin que 
hayamos ofendido á la sociedad ni dado que decir, 
llevamos diez años de nifitrimonio del modo conve­
nido en un prineipio. Por lo tanto, si es que á des-

dos víctimas de la tempestad que brama? Señora; os 
digo solemnemente que me debéis la vida .. Si: la 
bomba iba á estallar y gracias á que soplé á tiempo . 
Si no... ¡plum! revienta y todos perecemos. 

El marqués hizo tan á lo vivo la demostración del 
peligro que había existido, que Margarita no pudo 
dejar de reírse. 

—¿Y ha pasado ese temor? 
—¡Oh! ¡si! gracias á mi pericia, á mis profundos 

conocimientos diplomáticDS. Sin embargo, aun toda­
vía existen nubes en el horizonte, pero yo confío que 
las disiparé con ral aliento. 

El marqués se tiró contra un sillóp inmediato á la 
chimenea. 

— ¡Qué dulce es la tranquilidad del hogar domés­
tico, al lado de una bella esposa tal como sois ves, 
querido extraordinariamente como yo me encuentro, 
y atendido y cuidado con solicitud! En verdad, Mar­
garita, que me dan deseos de hacer la dimisión de 
mí destino; pero no... Seria una ingratitud privar á 
la patria de mis servicios ahora que... Mas dejemos 
las consideraciones políticas á un lado y pensemos 
en nuestra felicidad. Acercaos, Margarita. 

Los diminutos ojos del marqués brillaron con un 
sentimiento amoroso. 

Marido y mt^er se miraron en silencio como sino 
hnltlesen es'ado separados largo tiempo. Margarita 
mas asombrada que contenta volvió á d'.cir: 

—¡Pero!... 
—¡Oh! callad .. Solamente el rey y vos saben mi 

regreso... Ccn que reprimid los dulces arrebatos de 
vuestro amor. Solo me contento con que mo deis un 
abrazo en silencio. 

La marquesa obedeció con frialdad. 
El marqués se quitó la capa y el sombrero que le 

cubrían y entonces se presentó su figura, que en 
verdad muy poco podia inspirar á Margarita. 

Era grueso y bajo de estatura; su voluminosa ca­
beza no guardaba proporción con su obesidad, y de 
aquí emanaba una discordia repugnante en todo su 
conjunto. Su rostro encendido y mofletudo se hallaba 
abundantemente cubierto de manchas de viruelas^ 
sus cabellos espesos y canes forjaban grandes remo­
linos, en términos (lue el alto ^^lomático se aseme­
jaba mucho á uno de esos bufones que por lo grotes-
to de sus figuras, lo raro de sus gestos y lo extraño 
de sus fisonomías er^n la diversión de los grandes 
señores. 

Frisaba en osa edad que marca la mitad de la 
existencia, y bien íüera por sus continuos trabajos, 
bien por los difíciles cargos que había emprendido, ó 


